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Para los padres de
familia

La reli gión y el orden social

—¿Ve usted esto? ¿Qué cree 
usted que es esto?

—Es posible que sea una co­
sa rurá, cuando me lo pregun­
ta en ese tono; pero a mí me 
parece que es una llave.

—Sí, señor; una llave. La de 
mi casa. ¿Y sabe usted lo que 
signiíica? Que acabo de hacer 
una cosa muy gorda.

—Don Bernabé, por Dios..us­
ted que era tan bueno...

—Es verdad; me acuso de ha­
ber sido demasiado bueno.

-Nunca es demasiado.
—A veces, sí.
—¿Y qué es lo que ha hecho 

usted?
-Dar un golpe de Estado.
-¡Caramba!

—Como suena. El Estado que 
yo gobernaba era mi familia. ¿Y 
sabe usted lo que me ocurría 
con ese Etado que yo goberna­
ba?

-¿Qué9
—Pues que no lo gobernaba. 

Aquello se regía por los proce­
dimientos mas democráticos. Yo 
era un cabeza de familia cons­
titucional. Se habían proclama­
do los derechos individuales y 
funcionaba un parlamento en el 
que todo el mundo tenía voz y 
voto. ¡Y qué votos! ¡Y sobre to­
do, qué voces!

—El violón. Mi mujer era au­
tónoma; tenía sus derechos. An­
daba por ahí pintarrajeada y 
vestida como una mona. Pacien­
cia. El seguir la moda, ser como 
sea, forma partp de los derechos 
innatos e imprescindibles de la 
mujer. En cuanto a mis h ijas... 
no hay que decir; eran unas re­
públicas i ó venes completamen­
te emancipadas. Los chicos nos 
favorecían con su presencia en 
casa de tarde en tarde; nunca 
de noche. Y las chicas tomaban 
su trotona como quien toma su 
paraguas (que ya sabe usted que 
dicen que sirve para taparse) 
y desaparecían en el horizonte. 
¿Quién se atrevía a hacer ob­
servaciones? ¿Quién se atrevía 
a negar el pago de las cuentas 
de todos9 En fin, ¿quién se a- 
trevía a nada? El régimen, es 
régimen. Uno de mis hijos, que 
es estudiante, puramente hono­
rario, de Derecho, ha llegado a 
decirme con la mayor imperti­
nencia: ¿Es que pretendes ser 
un padre romano? Por de pron­
to me he quedado perplejo, por­
que yo tengo una idea muy va­
ga de los padres romanos. Pe­
ro, sin duda, eran unos padres 
muy serios y que manejaban la 
tranca. Entonces se me ha o- 
currido una idea.

La base de todo orden social, 
así en la esfera internacional co­
mo en la interna de un pueblo, 
está en el espíritu, según la en­
señanza de la Iglesia Católica.

En efecto, estudiando la cau­
sa única en virtud de la cual el 
ciudadano se convierte en co­
operador del bien público, en 
términos de contener o por lo 
menos moderar los impulsos e- 
goístas. que pugnan con el bien 
de los demás, se ve que es per­
sonal e íntima, y pertenece ín­
tegramente al orden moral, que 
incluye también las innumera­
bles armonías que prescriben al 
hombre el cumplimiento de la 
justicia junto con la consecu­
ción de su provecho propio.

—A ver, a ver.

—¿Y usted tocaba la campa­
nilla9

—Todos los días está uno le- ! 
yendo inventivas contra los ex- ! 
cesos de la democracia. Se dice 
que ha fracasado y que debe 
sustituirse por la dictadura. Y 
me he hecho: en ningún Esta- 

(Pasa a la Pág. 4* *)

Los dos reinos

Este orden moral indispensa­
ble tiene un vínculo bastante 
conocido, que es más amplio, 
más hondo de lo que general­
mente se cree, supuesto que le 
rinden acatamiento y lo prac­
tican en materia grave, innu­
merables ciudadanos que no pro­
fesan. con todo, ninguna deter­
minada religión, pero que no 
serían capaces de desconocer 
preceptos exclusivamente ema­
nados de la moral cristiana. Que 
en las doctrinas, mejor dicho en . 
las vagas teorías de moral uti- ' 
litaría y positiva, que se expo­
nen en cátedras y libros-, se ma­
nifiesta el fenómeno por demás 
elocuente de que nunca han lle­
gado a popularizarse y vulgari­
zarse; lo que equivale a decir, 
dentro de un criterio estricta­
mente científico que se trata de 
falsos descubrimientos, o de ex­
travagancias inaplicables a la 
experiencia práctica, ya que el 
espírñu humano los repugna, 
dejándolos en la religión vacía 
de las afirmaciones y negándo­
les la vida de los hechos. Y más 
arriba aun de este fenómeno, se 
alza la moral cristiana, subyu-

gand > la convicción de innume­
rables seres que no lo practi­
can.

Feliz iniciativa

Porque es la religión cristia­
na la que ha promulgado este 
orden moral y en el espíritu 
que ella infunde está la base de 
la armonía social.

Si tal afirmación causa sor­
presa a los espíritus oportunis­
tas, que negados a las compren­
sivas visiones de conjunto, mi­
ran el orden religioso como ab­
solutamente separado del polí­
tico social, óiganse los siguien­
tes conceptos, expresados, en la 
ocasis n mas solemne que es po­
sible imaginar, por esclarecidos 
gobernantes británicos, cuando, 
en el mensaje dirigido a todos 
los habitantes del imperio, con­
templaban los cataclismos que 
amenazan al mundo y señala­
ban el único rayo de esperanza 
en medio de la cerrazón del fir­
mamento :

“Hoy está claramente demos­
trado, tanto por la experiencia 
de la guerra como por los ensa­
yos hechos para reconstituir la 
vida de la paz que, ni lá educa­
ción. ni la ciencia, ni la diplo­
macia, ni la prosperidad comer­
cial constituyen cimientos sóli­
dos para el ordenado movi­
miento de la vida mundial. La 
esperanza de una fraternidad 
humana ha de apoyarse sobre 
el firme cimiento espiritual de 
la fe en Dios como Padre. En 
este reconocimiento y en el de 
los designios de Dios respecto 
del mundo, ejes ambos de la doc 
trina cristiana, hallaremos las 
bases primordiales y últimas 
para la reorganización de una 
vida ordenada y armónica en­
tre los hombres”.

Pronto espera tener este sem ana- 
no  la apreciable colaboración da ¡ 
parte de un grupo de jóvenes, debi- j 
dam eníe formados, y quienes no só- 
io cuentan con el tesoro de su edu­
cación superior adquirida en uno de 
nuestros m ejores planteles de ense­
ñanza, el Colegio de La Salle, sino 
tam bién con el bien m ayor de la en­
señanza cristiana; foco de luz y fuen­
te de perenne vida; base de la ver­
dadera sabiduría, ella encierra todo 
Jo que el hom bre debe saber y p rac­
ticar para su hom bría de bien y p a ­
ra ser feliz, aún en este mundo.

Mucho estimamos, pues, esta fe­
liz iniciativa que tiene, por otra p a r­
le su fondo de caridad.

ciadas u olvidadas en estos tiempos 
de crudo materialism o. Dichos asun­
tos serán tratados en bien de todos, 
basados en la fiel observación de los 
hechos, y para lo cual cuentan los 
referidos jóvenes con un vasto m a­
terial digno de ser .aprovechado; lo 
cual, hecho con el entusiasmo propio 
de su edad, y con la prudencia deri­
vada de sus conocimientos, ha de pro 
porcionarles, se los auguramos, m u­
chos éxitos.

De ahí que estos jóvenes se pro- j 
pongan, sin ánimo de m ortificar a > 
nadie cuestiones generales y de ac­
tualidad, en orden a los intereses de 
la sana moral: asuntos tam bién a- 
tañederos ai orden social en relación 
con aquéllos; en suma, cuestiones es­

pirituales, tan  desconocidas, despre

Pueda ser que esta iniciativa sir­
va de estímulo a muchos . jóvenes 
más que se encuentran en las mis­
mas condiciones espirituales y mo­
rales de estos que pronto en tra rán  
a la liza, y nos ofrezcan como ellos 
su generosa contribución espiritual.

Las necesidades actuales lo im ­
ponen a todos los católicos que es­
tén en condiciones de hacerlo, como 
un deber; de justicia, de caridad, de 
patriotism o de hum anidad.

N. de la R.

NICOLAS VICTORIA J.

Al principio, cuando Adán y Eva 
fueron creados, sólo había un reino, 
que era  el reino de Dios, o sea el 
bien. V ivían nuestros prim eros p a­
dres en el paraíso, en la inocencia 
y en la paz. A lternaban con Dios, a 
quien veían cara a cara, y todo lo 
que les rodeaba les proporcionaba 
alegrías y felicidad. Quiso Dios pro­
bar, su fidelidad, prohibiéndoles co­
mer del árbol del bien y del mal, 
porque m orirían. Pero la serpiente 
infernal contradijo las palabras de 
Dios diciéndoles, que no m orirían, 
antes bien, comiéndolo llegarían a 
ser sem ejantes a Dios. Creyeron a 
Satanás y no al Creador, por lo cual 
desapareció en el mismo instante su 
inocencia y entró el tem or en su co­
razón.

Se vieron desnudos y huyeron a 
esconderse de la presencia de Dios 
a quien habían  desobedecido; porque 
ya no lo pudieron ver cara a cara, 
pues su conciencia estaba m ancha­
da por el pecado.

Desde entonces se estableció so­
bre la tie rra  el reinado de Satanás, 
que es la m entira contra la verdad, 
el diablo contra Dios. Los dos p ri­
meros hijos que les nacieron a Adán 
y a Eva, el uno obedeció a Dios, el 
otro al demonio. Abel caminó recta­
mente y con un corazón puro sirvió 
fielm ente al Señor, hasta que m u­
rió a manos de su herm ano Caín,

qué escucho las sugestiones del d ia­
blo' para que le qu ita ra  la vida a su 
herm ano. La m entira ha sido, pues, 
desde los prim eros tiempos, la  cau- 
a de la perdición de las almas. To­

dos ios que se inclinan y escuchan 
las m entiras del demonio que en to ­
do contradice las verdades divinas, 
se pasan de las filas de los hijos de 
Dior. a las filas de Lucifer.

Padres, educad a vuestros hijos

Satanás tiene mas súbditos en su 
reino que Dios en el suyo, porque 
el maligno espíritu  engaña a los 
cristianos contradiciendo los m anda­
mientos de Dios, lo cual agrada al 
mundo que no quiere ser gobernado 
ni sujetarse a las leyes divinas, que 
le trazan una pau ta de vida para y 
encam inada a honrar a Dios y a sal­
varse. Todos los amigos de la m en­
tira  son secuaces del demonio; usan 
de sus mismos ardides para a rra s­
tra r  consigo a sus sem ejantes a obrar 
el mal para perderlos. Estos fragua­
dores de engaños y m entiras reinan 
con Satanás que los ha convencido 
de que no existe Dios, por lo cual 
no hay que privarse de nada, ni 
nada que tem er, ya que no hay in­
fierno ni gloria.

Una vez que los hom bres caen en 
este engaño, desechan de sí toda re ­
verencia al Altísimo, dejan de orar,

Pa^a educar bien a vuestros T 
hijos, se necesita comenzar sin 
perder tiempo. Se ha de empe­
zar desde la cuna misma. Pron­
to pcdrá notarse en el niño lo 
que llamamos sus “caprichos”. 
No querrá dorwArse, sino con la 
luz encendida, o cargado en bra­
zos. Pequeños indicios de que la 
obra de la educación debe ya co­
menzar. Muchos padres a veces 
no lo piensan así y hacen de esj 
te modo, más difícil la obra del 
mañana.

No ceder. Es el punto esencial 
y quiere ó.ec.ir que:

Una orden dada, ha de hacer­
se cumplir siempre.

Cuando el niño se encapricha, 
hay que contrariarlo.

Cuando se da un castigo, es 
preciso exigir su cumplimiento.

No contradiga el padre lo que 
la madre diga y viceversa.

Si no están los padres de a- 
cuerdo, ¡es la anarquía!

(Pasa a la 2’ pág.) No alterarse. Es éste un pun­

to de gran valor en la educa-^ 
ción, y he aquí el motiPo:

Para educar al niño, es pre­
ciso dominarlo. Sólo podrá do­
minarse por una cualidad que a 
él se le hace imposible:

La calma. Esta es contraria a 
la movilidad de su naturaleza. 
La colma, pues, lo dominará sin 
violencia. Imponérsele con cal­
ma. resistirle con calma, casti­
garle con calma. El castigo dic­
tado por la cólera, será despro­
porcionado con la culpa. Tripli­
car si1 así vuestra fuerza.

¿Quiénes son los que se pre­
paran un tirano en casa?

Aquellos que dan al niño cuan 
to quiere

Aauellos que hablan delante 
del mño. de las cualidades de és­
te, llamándolo bello, valiente, 
inteligente.

Aquellos que dicen al niño que 
él es todo para ellos.

Quienes no lo mandan a la I- 
(Pasa a la Pág. 7)

Benito Mussolini 
a n te  la  Historia

Reproducimos, en orden cro­
nológico, los dos artículos que 
siguen, relativos a hechos con­
tradictorios de la vida pública 
del Duce, que pesará la histo­
ria al juzgar al Jefe político que 
ha llevado a Italia a la guerra 
en circunstancias y condiciones 
deplorables:

Mussolini antes contra 
Alemania

Tres sem anas después 
de haber conquistado el 
poder, Benito Mussolini 
P rim er M inistro y M inis­
tro de Relaciones Exte­
riores en Italia, dió al 
periódico francés Le M a­
tin, el 13 de noviem bre 
de 1922, las siguientes 
declaraciones, como pun­
to de partida esencial en 
la política que deseaba 
em prender respecto a las 
relaciones exteriores de 
su patria.

ustedes hasta Berlín, nosotros 
hasta Viena y Budapest. El e- 
nemigo debió haber sido es­
trangulado. Hoy día, ustedes 
tienen pocas probabilidades de 
obtener lo que se les debe. Es­
tán ustedes justamente decep­
cionados. . . .

No solamente descontentos, 
sino también inquietos y con so­
brada razón. Quizá, dentro de 
poco, debido a la fuerza de la 
opinión pública, se verán uste­
des obligados a determinados 
actos con los que no estén de a- 
cuerdo otros países y otros in­
tereses, mientras se alza írente 
a ustedes una Alemania aliada 
a la Rusia Soviética.

‘Francia está descontenta con 
su paz y tiene razón: la paz es
deficiente, por no decir mala, j

La guerra no fué llevada has- I
ta sus consecuencias naturales.

Europa se me representa co­
mo un caos central en cuyos 
bordes se erizan dos fuerzas pe­
ligrosas. El Oriente está convul­
so por la locura bolchevique de 
una Kusia desconocida, a la que, 
tarde o temprano, absorverá A- 
lemania ávida de desquite, por­
que chauvinismo y bolchevismo 
son dos potencias agresivas que 
se enrienden a maravilla, la pri­
mera para burlarse y destruir 
ios tratados que se le oponen, y 
la segunda para reemplazar las

Debíamos haberla terminado, (Pasa a la Pág. 2^)

En el próximo número espere la página de la 
juventud católica engalanada con importantes fo­
tografías y de interesantes artículos.

GRANDIOSO TRIDUO
En la Iglesia de San José y en honor ¡ 
de N uestra Señora de la Consolación

La Archicof^adía de la Virgen de 
ia Consolación invita a todos los de­
votos de M aría Santísim a, Consuelo 
en todas las necesidades, al solem­
nísimo Triduo que se celebrará en 
os dú's 5, 6 y 7 de septiembre.

A las 6:30 a.m., Misa Contem pla­
da con Exposición del Santísimo Sa­
cramento, los tres días. A las 7:30 
p.m., Santo Rosario, Ejercicio del

Triduo con Expiosición, Plática y 
Bendición. En la Misa del Sábado 
será la Comunión general de la Ar- 
chicof-adía de N uestra Señora de la 
Consolación.

El Domingo, día, 8 a las 9 a.m., 
Misa solemne y sermón de las glo­
rias de la Santísim a Virgen, Madre 
de Consolación.

Todos los socios de la Archicofra- 
día deberán ceñir la Santa Correa 
de la Vii'gen y ostentar la Medalla 
en todos estos cultos.

D O M I N G O  8. R E T I R O  M E N S U A L  DE LA A C C I O N  C A T O L I C A
La Misa y la  Comunión General se suprimen por motivo clel Censo, cada socio irá en particular; a las 3,30 p. m. cambio de impresiones 

paratodos los socios en los Salones de la Acción Católica, y a  continuación plática y  bendición con  el Santísimo en Catedral.
•I---  ...... I—¡»
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Sección de la M ujer
LA OBRA PRIMORDIAL DE LAS MADRES 

CRISTIANAS

Cuando un pueblo permanece in ­
diferente ante los desmanes, ante la 
corrupción y sobre todo, ante el es­
cándalo social, se puede decir que 
ha llegado al último peldaño de la 
degradación.

Porque la ausencia de sanción so­
cial, es el signo característico de la 
decadencia de los pueblos es la tran­
sacción con el vicio y el desorden.

La justicia legal, castiga al delin­
cuente que hurta los bienes m ate­
riales y al criminal que derrama la 
sangre del hermano; pero esos ju i­
cios no alcanzan sino a lo pautado 
en los códigos pen Ales; j  hay otros 
hechos más dañinos que el hurto o 
el crimen: cierta corrupción de las 
costumbres que por su naturaleza i 
misma, no cae bajo los códigos ÿ por j 
esto, el instrumento legal ha de su- j 
plirse por la enseñanza de la san- j 
ción social.

¿Cómo se lograría? Haciendo sen­
tir que ciertas faltas y ciertas posi­
ciones no son aceptadas por la gen­
te honesta. Esto reprimirá a muchos, 
a otros los salvará, y por sobre to­
do, será una naturaleza poderosa 
para detener a no pocos en el cami­
no que puede ser de perdición o 
del desorden.

Entre esos males está el divorcio

y la unión posterior contra la Ley 
de Cristo; pero si se mantiene una 
línea de conducta protestando con­
tra quien así procede, indudablemen 
te que muchas familias se salvarían, 
los esposos serían más ciudadanos 
de sui hogares y las esposas mejor 
cumplidoras de sus deberes.

Cuántos hogares se hubieran sal­
vado, cuántas familias organizadas 
no hubieran sufrido en su regular 
marcha, cuántas jóvenes esposas 
hubieran sido felices en medio del 
matrimonio cristiano y cuántos es­
posos no tendrían hoy posición irre­
gular en la sociedad, si se hubiera 
procurado hacer sentir en especial a 
la mujer, la posición falsa del divor­
cio que contrae, a pesar de la indi­
solubilidad del matrimonio cristia­
no, nuevo ligamen: si se hubiera sen­
tado el principio de sana y carita­
tiva sanción social. La mujer hubie­
ra dicho: “¿yo divorciada?”, jamás. 
Y hubiera sido freno y enseñanza. 
¿Yo divorciado? ¿Mis hijos sin pa­
dre?, ¡nunca! Y hubiera sido la sal­
vación de la familia.

El mal arraiga en nuestros pue­
blos y hoy por hoy, uno de los m e­
dios para impedir su progreso, es 
el de hacer ver que tal situación la 
reprueba la sociedad cristiana,

LOS DOS R E IN O S ...............................

(Vio** de la 1* F á r)

blasfem an y  hacen alarde de im pie­
dad, negando a Dios con toda la  bo­
ca. So separán voluntariam ente de 
las filas de los súbditos de Dios p a ­
ra pasarse a las de Satanás; se de­
claran enemigos de los fieles y p rin ­
cipian a hacerles la guerra, de la 
misma m anera que la serpiente in ­
fernal cuyas lecciones aprenden. 
Así, solapadam ente, astutam ente, 
con la sonrisa en los labios y  tr a ­
tando de persuadirles, les dicen que 
es una bobería la vida cristiana; u - 
na m ajadería  eso del culto a Dios, 
a quien nadie ha visto. Porque no 
pueden su frir a los hijos de Dios

que con sólo su justicia y recto p ro ­
ceder, les están echando en cara 
sus vicios y perversa vida. T ra tan  de 
a traer a todos al reino del mal, p a­
ra no oir quejas ni reproches, sino 
aprobación a sus injusticias y m alig­
nidades.

Lo mismo que Lucifer que sabe 
no tiene esperanza de perdón, por 
!o cual a rrastra  a cuantos puede ha-

, cia el abismo infernal, así los se­
guidores de este m al espíritu  no
quieren perderse solos, sino que tr a ­
bajan sin descanso en la perdición
del prójim o. ¡Y cuánto aborrecen a
los que no les créen n i se dignan
escuchar sus m entiras. Este es el
reino de Satanás, el reino del enga-

La Electricidad es Barata 
en Panamá

Nadie necesita pagar más de 8 centavas el ki­
lovatio-—hora por los servicios residenciales eléc­
tricos que le proporciona la Compañía Panameña 
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova­
tio—hora para aquellos que usan para VIVIR 
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa­
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Cía- Panameña de 
Fuerza y Luz

Siempre a sus Ordenes

PANAMA COLON

Sintonice todo* lo* lunes de ocho a nueve de m  M eht, 1* 
“RADIO-TEATRO ESTRELLA DE PANAMA” en 1» ‘HORA CA­
TOLICA”, cuyo* programs* son muy Interesante* y ameno*. 11 
primer lunes de cada me* a «asgo de la Acolen Católica.

ño y de la m entira.

En el mundo son relativam ente 
pocos ios que se m antienen firm es 
en la fidelidad a la palabra de Dios. 
¿Y por qué? Porque para ser fiel a 
Dios hay que vencer a l enemigo más 
form idable de todos, que es la car­
ne. Pero el reino de Dios, o sea la 
felicidad perdurable en los cielos, 
es digno de todos los renunciam ien­
tos y de todos los sacrificios.

¿Qué es esto tan  insuperable que 
nos impide el m ayor bien que se pue 
de concebir? Es algo digno, algo que 
nos haga adm irables e inm ortales? 
¡No! todo lo contrario: es algo m uy 
bajo, muy sucio, muy vergonzoso, 
muy malo, m uy detestable, que nos 
trae terribles consecuencias y la 
m uerte del alma. Es por ese mísero 
plato de lentejas que vendem os al 
eterno e inm arcesible reino de Dios, 
el reino de la felicidad. El ladrón 
vende su alm a como Judas, por u - 
nas cuantas monedas; el borracho 
por unos tragos de aguardiente; el 
homicida por la insana satisfacción 
de una venganza que le rem orderá 
hasta el fin de su vida, y el libe r­
tino por la satisfacción de todas sus 
concupiscencias que le acarrearán  
terribles enferm edades y  una m uer­
te prem atura.

Y en m ayor o m enor escala, todos 
los transgresores de la ley de Dios, 
ley que es suave y hecha p ara  alcan­
zar todo bien aquí en la tie rra  y el 
eterno bien en el cielo, no logran lo 
que buscan, sino m al sobre m al y 
la condenación del alma. El reino de 
Dios es el bien, la paz, la alegría p u ­
ra, los goces inocentes, el am or de 
unos y otros,, la obediencia a Dios, 
y el cum plim iento del deber. Los 
cíeles súbditos de Dios no se escon­
den porque sus obras son buenas, 
sus acciones lim pias; no tem en el 
castigo aquí ni en la o tra vida. A l­
zan sus ojos al cielo, m iran  fren te 
a fren te  el rostro de Dios, le p resen­
tan  su corazón en la mano, se ofre­
cen a El y se abandonan a su vo­
luntad. Sus ojos y su corazón bus­
can los tesoros incorruptibles del d e ­

medio/ Faltar es humano; pero 
obstinarse en el mal después de 
conocido es diabólico.

A. F.

BENITO MUSSOLINI

unaformas sociales sanas por 
quimera monstruosa.

Nunca he creído ni creo en la 
fuerza de resistencia de la Eu­
ropa Central pero creo en la po­
tente virtud de nuestra civiliza­
ción occidental, a condición de 
que se unan todas sus energías.

Así entiendo yo al gran Fas- 
cio para la defensa de nuestra 
cultura y de nuestras sociedades, 
contra el odio alemán y la des­
composición eslava. B é l g i c a ,  
Francia e Italia en el continen­
te, e Inglaterra a su lado, si 
comprende su verdadero papel, 
formarán la Alianza por medio 
de la cual podremos resistir las 
influencias funestas del Orien­
te descarado que es Rusia, la 
actual, y del Oriente entre nie­
blas que es la Alemania.

Pienso que Italia debe entrar 
a esta alianza con la frente en 
alto, como potencia de primer 
orden entre sus iguales, no co­
mo la nación dispersa, burlada 
y frustrada de 1919.

Veo y entiendo el acuerdo 
t'rancoitaliano bajo tres aspec­
tos positivos: l9 una inteligen­
cia económica íntima, que se re­
suelva, con el tiempo, en una 
firme unión con intercambios 
de productos naturales y ma­
nufacturas; 29 una liga militar 
por medio de la cual nos sos­
tendríamos mutuamente en to­
do evento; 3o una perfecta inte­
ligencia política frente a los ne­
gocios y relaciones de Europa, 
a salvo de triquiñuelas y poli­
tiquerías de diplomáticos, mili­
tares y banqueros, ignorantes 

1 de la savia tradicional y de la 
| limpia fuerza de los pueblos.
| Siento los destinos de Italia 

lo, aspiran  a la unión con Dios, que j y  e j destino de sus aliados, -prin- 
está sobre todos los tesoros y u q u e - : cipa|men|;e Francia, a manera

de torres que se levantan fren­
te al pueblo teutón, deseoso de 
venganza y que sólo acecha el 
instante y busca la ocasión pa­
ra disgregarnos y despedazar­
nos.

i y decid a vuestro gobier- 
| no y a vuestros lectores lo que 

PADRES, EDUCAD A .. .. .. j piensa, siente y prevee el re­
presentante de Italia, vuestra

zas del suelo. La esperanza de la v i­
da eterna renueva su vida y los h a ­
ce v iv ir en juventud  lozana, ya que 
es su espíritu  el que tiene la vida 
de D os. El reino de Dios da la vida, 
r.l de Satanás la m uerte.

(Viene de la Pág. 1 )̂

glesia, ni a la escuela, cuando él 
no quiere ir.

Aquellos que le hacen ver que 
el hacer dinero es lo más esen­
cial en la vida.

Quienes lo castigan, cuando el 
niño les molesta a ellos, pero no 
lo castigan si el niño molesta a 
los demás, y lo protejen siem­
pre en contra del vecino.

Quienes lo dejan andar por 
donde le plazca.

Quienes, si el niño se queja 
del maestro, toman el partido 
del niño contra el profesor o e- 
ducador.

Aquellos que le dicen qué de­
beres debe cumplir Alo que ha­
cen cuando están de mal humor 
especialmente) ; pero se cuidan 
poco de darle el buen ejemplo, 
cumpliendo ellos sus propios de­
beres.

Quienes no se preocupan por 
las compañías que sus hijos fre­
cuentan,

Padres, si hasta aquí habéis 
caído en estas faltas, tened el 
valor de reconocerlo y poned re

mejor amiga, la que quiere, 
junto con Francia asegurar la 
victoria y fijar las bases de 
nuestra propia felicidad y de la 
reconstrucción de Europa”.

Benito Mussolini.

Mussoline después con 
Alemania

Del artículo “EL PAPA, EL 
REY, EL JEFE” por Charles 
Maurras copiamos:

“Ningún francés, seguramen­
te, habrá leído sin sentir un 
profundo encanto, la siguiente 
frase que cayó de los labios mis­
mos de SS. el Papa Pío XII, 
desdo el pulpito de Santa María 
Minerva: “Dios, Señor del u- 
niverso, de quien dependen los 
imperios, es el único que levan­
ta y derrumba tronos, invali­
dando los proyectos de los pue­
blos”.

Quién fué el que dijo, hace 
veinte años, que Bossuet siem­
pre snría mal visto en Roma, de­
bido a su viejo y pequeño pe­
cado de galicismo? Las mag­
níficas palabras pronunciadas 
en Lisieux y en París por el 
Cardonal Pacelli demuestran lo 
contrario, al grado que muchos 
de sus oyentes dijeron que el o-

(Pasa a la Pág. 3 )̂
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CATOLICOS, prestad vuestra cooperación a la
buena prensa leyendo y difundiendo “Adelante”, y 
mandando vuestros trabajos a la Imprenta de la “Ac- 

5 ción Católica”. a
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ORIENTACION ARTISTICA DE LA NIÑEZ

El am or a la belleza es algo inna­
to en el sér hum ano. Al principio 
son vagas las sensaciones que el n i­
ño percibe de lo bello, pero poco a 
poco a la vez que su m ente va de­
sarrollándose comienza a distinguir 
con claridad, lo bello de lo feo, como 
lo bueno de lo malo casi in stin tiva­
mente De aquí, la g ran  im portancia 
de despertar en los niños el am or h a ­
cia lo bello y el enseñarles a ap re­
ciar la verdadera belleza desde su 
más tierna edad. Y son los encarga­
dos de dirigirlos por el duro sende­
ro de la vida que em piezan a reco­
rrer, o los que se in teresan por sus 
problem as, los obligados a atender 
debidam ente esta fase de la educa­
ción infantil.

En todas las épocas la hum anidad 
ha rendido culto a la belleza, el cual 
ha m aterializaao en lo que llam a­
mos Arte. Sas d istintas m anifestacio­
nes. no son otra cosa que la necesi­
dad de belleza que siente el hom bre 
para deleite de su espíritu, soplo d i­
vino que lo eleva por sobre los de- 

\ más seres de la Creación.

La historia del a rte  es tan  antigua 
como la de la tierra , rem ontándose 
hasta las épocas prehistóricas, cu lti­
vándose en form a prim tiva, lo cual 
constatamos por restos artísticos de 
aquellas épocas que se han  conser­
vado hasta nuestros días.

Pero como todo lo hum ano, el a r ­
te no está exento de su frir a lte ra ­
ciones que le im prim en los continuos 
cambios de la civilización y que no 
siem pre tienden a su superación. En 
los tiempos que vivimos contem pla­
mos no pocas de estas alteraciones 
ya que llega a nom brarse por arte, 
no sólo lo que se sale de las leyes 
básicas de la  belleza en sí ,sino has­
ta lo que raya en lo inm oral o gro­
tesco. En el teatro  es donde con más 
frecuencia se observa esto que po­
díamos llam ar arte  degenerado, por 
ir dirigido a la m ateria y no al es­
p íritu  y que a no dudarlo influye 
en form a nociva no sólo en el niño 
sino tam bién en aquellos adultos cu­
yo criterio no es suficientem ente só­
lido para sustraerse a sus m alas in ­
clinaciones. Y a estas funciones en

donde se oyen canciones y chistes 
obcenos, asisten las cria turas cuyas 
álm itas puras se salpican de lodo y 
la inocencia el más preciado don que 
N uestro Señor les ha dado para su 
felicidad, huye para  siem pre de ellos 
sin q íe los que presen tan  estos es­
pectáculos sientan  el más mínimo 
rem ordim iento por ello y sin que sus 
padres trá ten  de evitarlo.

No hace mucho en un periódico 
local acaba de publicarse una queja 
contra este abuso que cometen algu­
nos em presarios de teatro  al presen­
ta r  espectáculos reñidos con la mo­
ra l y las buenas costum bres, sin te ­
ner en cuenta que a ellos acuden 
tam bién personas decentes cuya cul­
tu ra  lechaza estas form as de lo que 
llam an arte  m oderno y que no es 
más que su degeneración.

La educación artística im partida 
por la escuela en nuestro  medio ha 
sido deficiente, debido a que se con­
sideraba de poca im portancia com­
parándolo con las asignaturas que el 
niño debe ap render al capacitarse 
para la vida. Sin em bargo, en la Es­
cuela Nueva lo vemos cu ltivar b a ­
sándose en esas m ism as asignaturas, 
y al hacerlas m ás am enas y  com­
prensibles para la m ente infantil, va 
desarrollándose pau latinam ente un 
claro concepto de la belleza y del 
arte  en la form ación de la perso­
nalidad del individuo.

La radio tam bién ofrece a los n i­
ños oportunidad para e je rc ita r sus 
aficiones artísticas y contamos con 
horas infantiles en algunas em isoras 
locales. Los encargados de estos p ro ­
gram as deben por tan to  tener sumo 
cuidado con lo que los niños can­
ten o reciten  y sería m ejor que se 
en teraran  por anticipado de los n ú ­
meros que vayan a desarrollarse, 
tratando de seleccionar los que sean 
apropiados para ellos, encausándo­
los hacia lo bello y lo bueno, ya que 
es el arte  en su m ás a lta  concepción 
el que- eleva el nivel cu ltu ral de un 
pueblo. La ju sta  apreciación de él 
debe ser suprem o anhelo p ara  todos 
los que am amos este pequeño suelo 
que nos vió nacer.

LILA DEL VALLE.
Agosto 31 de 1940.
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Sección
Catequística

CLIII—La obra catequística de Alcuino

Después de haber hablado de 
los catequistas, nos toca decir 
algo de la manera de catequi­
zar; y por emplearse en la obra 
de Alcuino las preguntas y res­
puestas, vamos a dar idea de 
ella.

De distinguida familia nació 
Alcuino en New York hacia el 
año 735 recibiendo esmerada e- 
ducación en la floreciente es­
cuela claustral de su país de la 
cual llegó a ser director y maes­
tro. Nombrado arzobispo de 
York, durante un viaje que hizo 
a Roma, se encontró en Parma 
con Carlomagno y a ruegos de 
éste pasó a Francia donde el Em 
perador le confió la organiza­
ción de la enseñanza y la di­
rección de la escuela palatina, a- 
sistiendo a sus lecciones el mis­
mo Carlomagno, con sus hijos y 
los grandes del reino. Permane­
ció, con breve interrupción, en 
el Imperio Franco hasta su muer 
te. ocurrida el año 804 en la a- 
badía de San Martín de Tours, 
a donde se había retirado.

A él se atribuye la obra en 
10 capítulos titulada Disputatio 
puererum por interrogationes et 
responsiones, aunque no es cier­
to que sea suya. Trata de los 
seis días de la creación, del 
hombre y de los ángeles, de los 
nombres de Dios y las perfeccio­
nes divinas, las seis edades del

mundo, el cómputo, el Antiguo 
y el Nuevo Testamento, la Je­
rarquía Eclesiástica y la Misa.

A estos diez capítulos‘siguen 
otros dos, que parecen ser obra 
de otro autor, pues aunque es­
critos también en forma inte­
rrogativa. tratan del Símbolo y 
de la Oración Dominical y en 
la explicación de ésta ni se alu­
de siquiera a la del capítulo dé­
cimo de la Disputatio en que se 
expone el Padre Nuestro con 
motivo de las oraciones de la 
Misa. No obstante suele también 
atribuirse al docto monje an- 
glo-sajón

Se hallan también estos dos 
capítulos como apéndice, en el 
Comentario de los Salmos que 
escribió el obispo Bruno de 
Wurzburgo, a los cuales añadió 
una explicación del Símbolo de 
San Atanasio.

Muy breve es la explicación. 
Véase como muestra, la del pri­
mer articulo. P—Creo, en Dios, 
Padrp todo poderoso creador 
del cielo  ̂ y de la tierra. Discí­
pulo: Así lo confieso; pero pues­
to que todos creemos que nos 
salvamos por la fe, te ruego me 
digas, cómo entiendes tú la fe, 
o sea en quien crees? Maestro: 
creo en Dios, etc. Discípulo: Por 
qué se llama todopoderoso, por­
que puede todo cuanto quiere; 
y criador, porque todo lo ha 
creado, el cielo, la tierra, el mar 
y cuanto en ellos se contiene.

PANAMA, 5 SEPTIEMBRE DE 1940

Don Néstor Fernández Jaén

El diez de los corrientes, a la 
avanzada edad de ochenta años 
y nueve meses, murió en Peno­
nomé,  ̂ la legendaria ciudad del 
Zaratí, esta reliquia de una dis­
tinguida familia, establecida en 
esta ciudad en la segunda dé­
cada del siglo XIX.

Den Juan Francisco Fernán­
dez y Osorio, oriundo de La 
Chorrera, se estableció aquí, u- 
niendo su suerte por los lazos 
del amor cristiano a la distin­
guida matrona doña Natividad 
Feo, venida en éxodo terrible 
de la ciudad de Caracas, Vene­
zuela, en el año 1815, cuando la 
ciudad del Libertador tuvo que 
ser abandonada por numerosas 
familias amenazadas por las 
hordas sanguinarias del llama­
do Pacificador (!) Don Pablo 
Morillo.

De esa unión sacramental na­
cieron numerosos vástagos: — 
Juan, Francisco, Isaac, Manuel, 
Felipe, Amalia y otros más, en 
época en que las familiás todas 
tenían un carácter patriarcal de 
tinte bíblico

(el Maestro Chico, como se le 
llamaba), se casó con doña An­
drea Jaén hija del rico hombre 
de cepa española, Don Manuel 
María Jaén, hijo a su vez del 
procer Don José de los Santos 
Jaén De este matrimonio na­
cieron entre otros, Néstor, Da­
río, Lázaro, Josefa, Andrea, Car 
men y Concepción.

Néstor fundó a su vez su ho­
gar, uniendo su vida a la de la 
virtuosa señora Doña Rosaura 
Bermúdez. Y siguiendo la tra­
dición patriarcal tuvo numero­
sa descendencia.

La característica especial de 
don Néstor fue su amor a su fa­
milia^ y a su patria chica, su que 
rido Penonomé. Güay! del que 
intentara ofender a una o a otra! 
Nada le importaban ni la posi­
ción social o pecuniaria, ni el 
valoi ni la fortaleza del insolen­
te que se atreviera a proferir 
insulto contra esos dos amores. 
A puño limpio, fornido y vigo­
roso lo abatía.

No eran raros los hogares que 
como el de Jacob, contaban con 
doce o más hijos, frutos del 
amor cordial, de la honradez, 
de la honorabilidad y del can­
dor. No existían entonces los vi­
cios repugnantes de hogaño pa­
ra reprimir la prole. Crecían pa­
triarcalmente como las familias 
israelitas de otrora. Y jamás se 
dió el caso de que murieran de 
hambre. Oh tiempos de senci­
llez cristiana!

Los Arosemenas, los Grimal- 
dos, los Guardias, los Jaenes, los 
Vietos, los Contes, los Araúces, 
eran viveros de generaciones 
honorables!

Don Francisco Fernández Feo

Do la estirpe del Cid Campea­
dor y ele Don Quijote, arremetía 
contra cualquier follón, no dán­
dose jamás el caso de que fue­
ra vencido! Decía en sus pos­
trimerías, recordando sus bue­
nos tiempos: “¡Ca.........He pe­
leado en todas partes del Ist­
mo, menos en Chiriquí en don­
de nunca estuve.. . .  y en todas 
partes ¡Ca: .. . ! me gané el con­
tendor!”

está la justicia!
Hombre sencillo, mostraba su 

corazón y hacía gala de su des­
prendimiento. Fue un incansa­
ble trabajor. El amor a sus hi­
jos le hizo trabajar en toda for­
ma, sin sentir humillación con 
los oficios más humildes. Ejer­
ció las funciones de Corregidor, 
de Alcalde y de Juez Munici­
pal.

Fue fervoroso devoto de la 
Virgen del Carmen cuyo esca­
pulario llevó siempre consigo y 
tuvo la suerte de confesarse y 
comulgar dos o más veces, an­
tes de caer en la demencia ce- 
nil y postración a que le con­
dujeron la parálisis y alta pre­
sión de la sangre. Recibió la ex­
trema unción siete horas antes 
de entregar su espíritu al Cria­
dor, en sábado, día privilegiado 
para los cofrades del Carmen, 
dulcemente, contra lo que se 
creía por la índole de la cruel 
y prolongada enfermedad que 
sufrió.

Don Néstor fue un hombre e- 
minentemente popular y prue­
ba de ello fue su entierro de 
numerosísima concurrencia.

Que Dios, en su infinita mi­
sericordia haya acogido benig­
no el alma de este viejo ejem-^ 
piar de la raza.

Presentamos nuestro pésame 
muy cordial a su numerosa fa­
milia entre los que se cuentan: 
en Colón, don Isaac Fernández 
Vieto, hijos y nietos, don Gil 
Blas Tejeira y familia; en Pa­
namá, Don Ezequiel Fernández 
Jaén e hijos, Doña Eva María 
Fernández e hijos,, don Alfon­
so Tejeira e hijos, Doña Con­
chita T. de Román e hijos; Do­
ña Adelina Tejeira de Quirós e 
hijos, Srta. Estelina Tejeira; en 
Penonomé a sus hijos Dn. Juan 
Francisco Fernández B.; Srta. 
Agustina Fernández B.; Doña 
Petra Fernández de Ortega Vie­
to; Doña F. de Jaén Aroseme- 
na, a su hermana Doña Josefa 
Fernández vda. de Grimaldo e 
hijos a sus sobrinos Doña Ja- 
coba Tejeira de Mosquera e hi­
jos; Don Julián Tejeira e hijos; 
Don Aquilino Tejeira F. e hi­
jos; Doña María Fernández e 
hijos; Don F inando  y Don Lá­
zaro Fernández, don Víctor M. 
Fernández e hijos; Don José 
María Grimaldo F. e hijos; Don 
Manuel Grimaldo y F. e hijos 
y demás numerosos deudos.

Duerma en paz el recordado 
ancianito

CORDIAL AMIGO. 
Penonomé, 12 de Agosto de 1940

ta ocasión, lo bello y fuerte es­
pado de Gakcalismo? Las mag- 
pontifical y unirnos, en comu­
nión perfecta, con el espíritu de 
un lenguaje cuya más alta fla­
ma se alzó de suelo francés ha­
ce trescientos años!

Las reflexiones literarias an­
tedichas no nos alejan de lo e- 
sencial: la paz que, a través del 
sermón pontifical, aparece ra­
diante. Las potencias todas de 
la tierra y del cielo son invoca­
das para que venga otra paz, la 
dulce paz que siempre ha ama­
do el pueblo de Italia.

El Papa pregunta si no habrá 
un hombre que medite entre 
tantas ruinas, se entristezca y 
nos tienda la mano. Y nosotros 

contestamos: Santo Padre,

Encíclica41 Divini Redemptoris” 
Pío XI, sobre el comunismo ateo

EDUCACION DE LOS HIJOS

ie

BENITO M USSOLINI------
(Viene de la Págr. 2*)

Liberal de la vieja guardia, 
hacía ostentación de sus princi­
pios y nunca claudicó; pero ja­
más fue fanático: tuvo amigos 
conservadores por quienes hu­
biera dado la vida si fuera pre­
ciso' Ya enfermo decía: No me 
importaría pelear y morir por 
los conservadores si con ellos
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rador de estos discursos fran­
ceses debía ser un gran lector 
de Bossuet. La frase arriba ci­
tada, así haya sido dicha en la­
tín o en italiano, no puede me­
nos que despertar, hasta el en­
tusiasmo entre nuestros huma­
nista^ y nuestros letrados, el go­
ce superior que provocan las co­
municaciones de la inteligencia 
clásica En efecto, no se trata de 
una imitación. Las primeras pa­
labras de la Oración Fúnebre 
que pronunció Bossuet en las 
exequias de Enriqueta de In­
glaterra, son de la Escritura, y 
ésta nunca tuvo la pretensión
pueril de la originalidad. En es 
♦JwBRFWKJiiiwimiiuimiiiiimoiumwmoimmiHimiHiimíMuawMMHKiMiiimHHUiimwHiKJiuHMimttniimiHmumHWHHtJM*

ese hombre, sois vos.
Es El. Gracias a El podemos 

concebir un principio de espe­
ranzas.

Además, su intercesión no es­
tá aislada. Junto con ella está 
la de la Casa de Saboya. Los jó­
venes Príncipes que hoy (6 de 
mavo de 1940) serán recibidós 
en el Vaticano, tienen la repu­
tación de querer todos ellos, la 
paz; así como su padre el Rey, 
y la mayoría de los altos dig­
natarios del Estado y de la na­
ción.

Hay razón de sobra para ben­
decirlos. Pero es un grave error 
señalar y poner automáticamen­
te, dentro del partido de la gue­
rra, al Jefe genial de quien de­
pende la decisión. Qué sabemos? 
Mas si alguien lo sabe, ese es 
quien menos derecho tiene a 
multiplicar el peligro y preci­
pitar la decisión. Desde el mo­
mento que no ha sido tomada, 
es absurdo anticiparse a ella y 
prejuzgar. En el ánimo de Mus­
solini subsjste una gran dosis de 
realismo político tradicional, de 
modo que es imprudente deli­
berar respecto a su última de­
terminación.

A qué encarnar el mal parti­
do en el Jefe y en su voluntad? 
Sólo los antifascistas desean ha­
llar en una resolución funesta 
la confirmación de lo que dicen 
y escriben hace dieciocho años. 
Lo fu e  no consiguieron en sep­
tiembre de 1939, lo esperan en 
1940. De todos modos Mussoli­
ni, poniéndonos en el peor de 
los casos, dista mucho de ser un 
trancofilo, como Crispi, lo que 
basta para hacer de lado a los 
psicólogos y profetas pesimis­
tas.

No se trata de amor u odio. 
Se ti ata de realidades políticas. 
Y esta realidad es sencillísima: 
si nos batimos unos contra otros, 
italianos y franceses, nos cau­
saremos un gran mal y sólo be­
neficiaremos a Hitler, ese Hitler 
a qu'en podríamos hacer mu­
cho mal si italianos y franceses 
combatiéramos del mismo lado.

Permanecerá el claro talento 
de Mussolini, ciego ante la evi­
dencia? No es una falta diplo­
mática suponerlo, a priori, in­
capaz de ver la luz?

No cesaremos de denunciar 
las torpezas y perfidias crimi­
nales ya sean del mismo Mus­
solini, quien convertido en alia­
do de Hitler, habrá negado to­
das las grandezas de su vida”.

Y ahí le tenemos en camino 
de cosechar frutos de perdición 
para la gran nación Italia, dig­
na de mejor suerte

Empero, qué se dirá si a lo 
expuesto se agrega el sagrado 
como arduo deber de la edu­
cación de los hijos? Porque, 
“No acaba, añade el Santo Pa­
dre, con la procreación el be­
neficio de la prole, sino que es 
necesario ádemás que a aquella 
se añada la debida educación. 
Pues insuficientemente, en ver­
dad, hubiera provisto Dios sa­
pientísimo a los hijos, más aún, 
a todo el género humano, si no 
hubiese encomendado el dere­
cho y obligación de educar a 
quienes dió el derecho y la po­
testad de engendrar. Porque a 
nadie se le oculta que la prole 
no se basta ni puede proveer a 
sí misma, no ya en las cosas per­
tenecientes a la vida natural 
peí o mucho menos en lo que se 
ielaciona con el orden sobrena­
tural; sino que durante muchos 
años, necesita el auxilio de la 
instrucción y de la educación 
de los demás. Y está bien claro, 
según lo que exigen Dios y la 
naturaleza, que este derecho y 
obligación de educar a la pro­
le, nertenece, en primer lugar, 
a quienes, al engendrar, incoa­
ron la obra de la naturaleza, y, 
habiéndola dejado imperfecta, 
les está totalmente prohibido 
exponerla a una ruina segura. 
Anora bien, en el matrimonio 
es donde se proveyó mejor a es­
ta tan necesaria educación de 
los hijos; pues estando los pa- 
dies unidos entre sí con víncu­
lo indisoluble, siempre se ha­
lla a mano su cooperación y mu­
tuo auxilio”.

SUCESORES DE 
CARLOS A. COWES Y Cía. 

Fabricantes de Muebles Finos y de las afamadas 
Persianas de Venecia.

De manera que por esto dice 
con frase enérgica el Código de 
Derecho canónico: “El fin pri­
mario del matrimonio es la pro­
creación y educación de la pro­
le. Y por último, no hay que o- 
mitir concluye, que por ser de 
tanta dignidad y de tan capital 
importancia esta doble función 
encomendada a los padres pa­
ra el bien de los hijos, todo ho­
nesto ejercicio de la facultad 
dada por Dios en orden a la 
procreación de nuevas vidas, por 
prescripción del mismo Creador 
y de la ley natural, es derecho 
y prerrogativa exclusivos del 
matrimonio y debe encerrarse 
en el santuario de la vida con­
yugal”. (Número 13 y 14).

ducación de los demás. Porque, 
según Santo Tomás de Aquinci 
en su Suma contra gentiles, “A 
los demás animales preparóles 
la naturaleza el alimento, vesti­
do de pelos, los medios de de­
fensa, como dientes, cuernos, 
uñas, o al menos la velocidad 
para la fuga; mas al hombre no 
le ha dotado de ninguna de es­
tas cualidades, y en su lugar le 
ha concedido la razón, por la 
cual y con el auxilio de las ma­
nos puede procurarse lo que ne­
cesita. Para alcanzar lo cual no 
basta un hombre solo, pues ni 
se bastaría a sí mismo para con­
servar la propia vida. Luego es 
natuial al hombre nacer y vivir 
en sociedad”, doméstica, prime­
ro y civil después, añadimos por 
nuestra cuenta, donde encuen­
tre auxilio y ayuda de los de­
más.

Doctrina importante a todas 
luces y que por hallarse en nues 
tros días tan olvidada aun de la 
mayor parte de los católicos, 
nos vamos a permitir en favor 
de ellos esta breve y sencilla 
explicación: El punto crucial o 
proposición principal de ella 
podría formularse así: a la pro­
creación de los hijos en el ma­
trimonio es necesario que siga 
la educación de los mismos en 
el seno de la familia a cargo y 
por obra de sus propios padres; 
a los cuales Dios mismo les ha 
impuesto primaria y principal­
mente ese gravísimo deber y o- 
bligación.
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Esta necesidad dimana, dice 
el Papa, de que la prole no se 
basta ni se puede proveer a sí 
misma, no ya en las cosas per­
tenecientes a la vidav natural, 
pero mucho menos en lo que 
dice relación con el orden so­
brenatural, sino que, durante 
muchos años, necesita el auxi­
lio de la instrucción y de la e-

Y cómo ha provisto Dios a es­
ta necesidad del hombre al ve­
nir al mundo en esas condicio­
nes? Por medio del cuidado y 
solicitud de sus padres, impo­
niendo a éstos el deber y obli­
gación de instruirlos y de edu­
carlos. Porque está bien claro, 
añade el texto de la Encíclica, 
según lo que exigen Dios y la 
naturaleza, que este derecho y 
obligación de educar a la prole 
pertenece, en primer lugar a 
quienes, al engendrar, incoaron 
la obra de la naturaleza, y, ha­
biéndola dejado imperfecta, les 
está totalmente prohibido ex­
ponerla a una ruina segura”. Y 
da la razón en seguida dicien­
do, porque en el matrimonio y 
hogar doméstico es donde pro­
veyó mejor a esta tan necesa* 
ria educación de los hijos, pues 
estando los padres unidos en­
tre sí con vínculo indisoluble, 
siempre se halla a mano su co­
operación y mutuo auxilio”. Lo 
cual constituye magnífica res­
puesta al que objetara diciendo 
que también se podría remediar 
esa necesidad con el auxilio de 
otros sin necesidad de imponer 
esa obligación a los padres. Pues, 
que si es cierto eso, no es me­
nos que Dios lo hizo mucho me­
jor obligando a los padres cu­
ya solicitud y abnegación y amor 
por ley general son mayores en 
ellos que en cualquier otro de 
sus semejantes por más solíci­
tos y desinteresados que se les 
suponga.

Ahora bien; qué se despren­
de de estas tan importantes y 
celestiales enseñanzas? La tesis 
que sostenemos y sin género de 
duda ciertamente; porque, si el 
fin principal de una cosa deter­
mina la naturaleza de los me­
dios que conducen a conseguir­
lo; y el destino y fin esencial 
y último de la vida cristiana es 
precisamente el logro y conse­
cución de la eterna felicidad del 
cielo en la otra vida y los me­
dios que a él conducen son prin­
cipalmente la instrucción y e- 
ducación de la prole en el seno 
de la familia primaria y princi­
palmente: es menester concluir 
que no pueden los padres cum­
plir fielmente con ese deber si 
no ayudándose de la religión y 
moral católicas que los oriente 
y dirija sin riesgo de errar el 
camino y precipitarlos en un a- 
bismo y ruina seguros.

(Cora inuará)
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NOTICIAS LOCALES

Instalación del 
Cuerpo Legislativo

El 39 de los corrientes, por 
mandato legal, se instaló la A- 
sambiea Nacional con el siguien 
te personal en la mesa directi­
va: Presidente, José E. Bran- 
dao; primer Vice-Presidente, 
Pablo Othon V.; 29 Vice-Presi­
dente, Juan Galindo y Secreta­
rio, Gustavo Villalaz.

Al presentar nuestro saludo 
al honorable Cuerpo Legislati­
vo, hacemos votos porque el Se­
ñor se digne iluminarlos para el 
mayor acierto en sus delibera­
ciones.

Censo de población
El domingo 8 de los corrien­

tes se llevará a efecto el levan­
tamiento del censo de nuestra 
población y con tal motivo la 
oficina principal, en la planta 
baja de los Archivos Naciona­
les, situada en la Exposición, 
permanecerá abierta durante to­
do el día para cooperar con los 
inspectores, empadronadores y 
con el público en general a la 
eficaz realización de tan impor­
tante trabajo.

Dada la bien dirigida labor 
preliminar se espera que en esta 
ocasión se logre, como es el pro­
pósito del Secretario del ramo, 
hacer un censo que responda 
por exactitud y pormenores a lo 
que el país necesita y espera.

* * *

Colonia infantil de verano
Por la Revista “El León” del 

pasado mes, confirmamos nues­
tra información acerca del com­
pleto éxito de la Colonia infan­
til que, en la vecina población 
de La Chorrera, establecieron 
en ei verane pasado.

Que sigan estos nobles leones 
demostrando su amor y predi­
lección por nuestros pobres ni­
ños desnutridos y anémicos, en 
testimonio elocuente de la no-

VIDA
L I T U R G I C A

Amaras a tu prójimo como 
a tí mismo

La lectura en Maitines del libro 
de Tobías suele coincidir más o m e­
nos con este Domingo, y por eso útil 
nos será estudiar paralelamente el 
Breviario y el Misal, conforme lo 
venimos haciendo en todos los Do­
mingos.

Tobías parece vivió en tiempo de 
Salmanasar, hacia fines del siglo 
VIÏI antes de J. C., cuando los Is­
raelitas del Norte fueron deportados 
a Asiria. Viéronse entonces descua­
jados de su suelo natal y puestos en 
un ambiente pagano; pero eso no 
obstante, Tobías permaneció siempre 
fiel a su Dios y a las santas leyes 
patrias, aún en medio de rudas prue 
bas lo mismo que el santo Job. Has­
ta llega a decir de él el sagrado Tex­
to que, aún cuando era el más jo­
ven de toda la tribu de Neftalí, “na­
da de pueril se notó en su conduc­
ta, pues siendo aún niño, observaba 
todas las cosas conforme a la Ley de 
Dios”

Luego casó con una de su misme 
tribu, llamada Ana, y tuvo un hijo 
al que impuso su propio nombre 
“enseñándole desde su niñez a te ­
mer a Dios y a abstenerse de todo 
pecado". Cautivo Tobías en Ninive, 
era el sostén y paño de lágrimas de 
sus hermanos desterrados, ejercitan­
do con ellos todo género de obras 
de misericordia.

Pero Dios, por lo mismo que le a- 
maba, quiso probarle, para aquila­
tar asi su virtud, y quedó de pron­
to ciego viendo sus ojos quemados 
por excrementos de golondrinas ba­
jo cuyo nido se había quedado des­
cansado. “Mas ni aun entonces se 
contristó contra Dios, antes quedó 
inmóvil en su santo temor, dando

bleza de su estirpe y demostra­
tiva de que, en este lado del Pa­
cífico, son mansos, generosos y, 
sobre todo, protectores del ni­
ño, los bravos leones.

Cadetes de los
Estados Unidos nos visitan

En tres barcos de la flota de 
ios Estados Unidos: los acora­
zados, Wyoming, New York y 
Arkansas llegaron a Cristóbal, 
en número mayor de 1,600, ca­
detes norteamericanos que veri­
fican un entrenamiento en aguas 
del Caribe.

El domingo fueron traidos a 
la capital, la que visitaron du­
rante todo el día y en la que 
fueron muy bien atendidos por 
el público.

*  *  *

NOTICIAS RELIGIOSAS 
Ciudad Vaticana

En los siguientes,. hermosos 
términos, contestó el Santo Pa 
dre a la carta que le fue dirigi­
da por los afligidos Prelados de 
Francia:

“A nuestros queridos Hijos y 
Venerables Hermanos, Carde­
nales Arzobispos y Obispos de 
Francia:

Salud y Bendición Apostólica:
La expresión de piedad filial 

y devoción que Nos enviastéis 
después de la catástrofe sin pre­
cedente que ha conmovido a to­
da vuestra patria, y el ruego 
que Nos hicisteis de que os di­
rigiéramos unas palabras que os 
sirvieran de consuelo y alien­
to, responden plenamente a 
nuestro íntimo y profundo de­
seo de hallarnos entre vosotros, 
mis queridos Hijos y venera­
bles Hermanos, en estos mo­
mentos de prueba y de aflic­
ción. y de manifestaros el in­
tenso dolor que experimenta 
nuestro paternal corazón por la 
Ingente calamidad que ha su­
mergido a Francia en tan gran­
de apesadumbramiento y llan­to. J

Ciertamente estos sentimien­
tos de paternal afecto que tan-

gracias al Señor todos los días de 
su vida”. Acostumbraba decir: “So­
mos hijos de santos, y esperamos u~ 
na vida que Dios ha de dar a los que 
jamás pierden su fe en El".

A su hijo entre otros muchos, dá­
bale estos sapientísimos consejos: 
Hijo mío, ten a Dios presente to­

dos los días de tu vida, y cuídate 
muy bien de consentir jamás el pe­
cado de tus bienes limosna y no a- 
partes tu cara de ningún pobre, 
lo que no quieras te hagan, no lo ha­
gas a otro.

tas veces nos ha movido, ya es­
tando cerca, ya lejos, a partici­
par de vuestras alegrías en vues 
tras celebraciones religiosas, no 
nos permite el abstraemos de 
vuestras calamidades e infortu­
nios, mientras se derraman en 
toda Francia lágrimas tan abun­
dantes como la sangre genero­
sa con la que, durante el curso 
de esta guerra ha hecho tan 
grande sacrificio su valerosa ju­
ventud.

ella.
Y mientras nuestro corazón 

experimenta profunda compa­
sión para con todos esos que­
ridos hijos de Francia, a los que ! rra 
abrazamos paternalmente en Je­
sucristo, os enviamos a vosotros 
todos, pastores, sacerdotes y fie-

dar a los héroes que en defensa 
de la Madre Patria lo han sacri­
ficado todo; rendir homenaje a 
nuestras fuerzas militares de tie 

már y aire, que aunque 
grandemente sobrepujadas en 
númeio per el enemigo, resistie­
ron tenazmente, cediendo terre-

Por lo tanto ahí estamos en­
tre vosotros, pastores, sacerdo­
tes y fieles, conmovidos por 
vuestra suerte, pero al mismo 
tiempo consolados al contem­
plar de nuevo en tan dolorosas 
circunstancias, con toda su dig­
nidad, el alma católica de esa 
Francia a ia que jamás ha aba­
tido el infortunio, sino que, por 
el contrario, frecuentemente la 
ha acercado más a Dios y la ha 
hecho más vigorosa y fiel para 
llevar adelante su gran misión 
espiritual y cristiana.

Es precisamente lo que inten­
tamos en esta hora tan doloro­
sa en vuestra historia, el exhor­
taros a que tengáis siempre fi­
jos vuestros ojos en esta misión 
que constituye su más honroso 
título de gloria, e incitaros a 
que comprendáis en toda su ex­
tensión esta vuestra gran misión 
providencial, que aun en las pre­
sentes circunstancias conserva 
todo su valor y toda su impor­
tancia

Sí, estos infortunios con los 
que Dios ha visitado actualmen­
te a vuestro pueblo, hacen espe­
rar con certeza, y de ello no te­
nemos la menor duda, que en­
tran en los planes de su admi­
rable Providencia para excitar 
a una mayor actividad espiri­
tual que contribuya al reaviva- 
miento de toda la nación. ¿No 
es acaso la verdadera grandeza 
de un pueblo, una espiritual 
grandeza, cual lo es la de todo 
hombre consciente de su digni­
dad y del valor de la vida? ¿No 
es acaso por medio del dolor có­
mo se dilata más nuestra .vista 
hacia la verdad eterna para en­
contrar nuevamente el camino 
de la sabiduría ' que trae consi­
go paz y felicidad?

Conocemos bien los espiritua­
les recursos de que dispone 
Francia para entrar por este ca­
mino, para conservar la tranqui­
lidad en su alma y convertir sus 
desgracias en poderoso resorte 
para una nueva ascensión espi­
ritual que al fin ha de salvarla.

~ w--wwvvu j  ~— ------------------ /
Ies, en prenda de nuestra espe- ' no sólo pulgada por pulgada y 
cial benevolencia, la Bendición sufriendo sus masacres más allá

! de lo que aquél esperaba.Apostólica.

.NOTICIAS EXTRANJERAS 
Ecuador

El l9 de los corrientes, con a- 
sistencia de representaciones o- 
iiciales de las Repúblicas ame­
ricanas y algunas del continen­
te europeo, prestó el Excmo. se­
ñor doctor Carlos A. Arroyo 
de] Río. en el Palacio Legislati­
vo, el juramento de ley como 
Presidente constitucional de la 
República, en acto solemne, de 
lo más concurrido.

Las ejecutorias del doctor A- 
rrovo lo hacen merecedor de la 
confianza nacional y permiten 
augurarle una brillante admi­
nistración.

w * *
Estados Unidos

He aquí el precepto del amor de 
Dios y del prójimo, del amor prác­
tico que la Epístola y el Evangelió 
nos inculcan.

Practicándolo podremos exclamar 
algún día con el viejo Tobías, al re­
cobrar la vista del cuerpo y atisbar 
con los ojos sobrenaturales del a l­
ma la dicha del reino mesiánico:

Oh Jerusalén! Con luz espléndida 
brilla‘ás, y todos los confines de la 
tierra te adorarán. Naciones de muy 
lejos vendrán a tí, y trayendo pre­
sentes adorarán en tí al Señor. . .To­
das las plazas serán pavimentadas 
con piedras blancas y puras y se 
cantará en tus calles: “Aleluia!. . ."

Tal es la Jerusalén celestial, y aun 
el reino de Dios en la tierra, la Igle­
sia santa católica, apostólica y roma­
na. “Quien la bendice, será bendi­
to". Todos sin excepción son llama­
dos a ella para “formar un solo cuer­
po”, el cual va animado de “un solo 
Espíritu”, que es el mismo Espíritu 
Santo infundido el día de Pentecos­
tés: “Todos tenemos una misma es­
peranza, una fe, un bautismo”'(E p .).

Que Cristo Jesús, su divino fun­
dador y cabeza, que el día de su A s­
censión puso a sus enemigos por pea­
na de sus pies, a modo de los anti­
guos vencedores, “sea bendito en los 
siglos de los siglos” (Ep.).

El párroco aplica hoy la misa por 
sus feligreses.

Son tantos y tan poderosos 
sus recursos, que estamos cier­
tos de que no habrá que esperar 
a que se concierte la paz, para 
ponerse en movimiento y en ac­
ción y presentar al mundo el es­
pectáculo de un gran pueblo 
digno de sus seculares tradicio­
nes; de un pueblo que encuen­
tra en su inquebrantable fe e in­
mensa caridad fortaleza para ha­
cer Lente a la adversidad y pa­
ra emprender de nuevo su mar­
cha por el camino de la futura 
y cristiana justicia.

Los expertos militares de los 
Estados Unidos estudian cuida­
dosamente el curso de los des­
pachos italianos sobre bombar­
deos en el Canal de Suez en lo 
que concierne a la defensa del 
Canal de Panamá.

Se ha dicho en esos despachos 
que la artillería antiaérea no ha 
podido impedir el acceso de los 
aviones italianos a los puntos 
vitales del Canal.

Los expertos dicen que será 
revisado el plan de defensa del 
Canal, de acuer do con la expe­
riencia obtenida en Suez.

Según los informes obtenidos, 
Suez está bien defendido con 
cañones antiaéreos capaces de 
formar una cortina de fuego 
contra  ̂ los aviones atacantes. 
También cierto números de a- 
viones ingleses cooperan en la 
defensa del Canal de Suez.

En la defensa del Canal de 
Panamá se tendrá presente:

1) —Una poderosa escuadrilla 
de aviones cazas fiara impedir 
la llegada al Canal de un escua­
drón enemigo.

2) —Una escuadrilla de avio­
nes de patrulla para divisar a 
gran distancia a los aviones a- 
tacantes y dar aviso a las- de­
fensas del Canal.

3) —Grandes aparatos acora­
zados para destruir a los porta­
aviones enemigos.

Los expertos dicen que la me­
jor defensa del Canal es la de 
impedir que el enemigo pueda 
conseguir bases aéreas que sir­
van de punto de partida para a- 
taques al Canal de Panamá. Se 
anuncia que han sido reforza­
dos los recursos bélicos en San 
Juan de Puerto Rico, en Guan­
tanamo y en las Islas Vírgenes.* * *

Así como nos sentimos incli­
nados a creer que todos voso­
tros, queridos Pastores y Her­
manos en Jesucristo, después de 
haber dado absolutamente todo 
a vuestra patria durante los ho­
rrores de la guerra, os apresu­
raréis a volver a vuestros pues­
tos, reanudando de nuevo vues­
tros trabajos por el bien de la 
nación, y que cumpliréis, como 
el buen Samaritano del Evan­
gelio. la obligación de curar las 
abiertas heridas, de consolar a 
los enfermos, y de valeros de los 
numerosos medios de los que 
tantos ha tenido siempre en re­
serva la caridad de vuestro pue­
blo.

Inglaterra

Animados de esta suavísima 
esperanza nos dirigimos,' queri­
dos Hijos y venerables Herma­
nos, a vuestras almas de Obis­
pos y de Pastores para trasmi­
tir a ja gran familia francesa, 
más unida que nunca a sus pas­
tores, nuestras palabras de con­
suelo y esperanza en el esplen­
dor de aquel Dios que nunca 
humilla a sus hijos sino para 
atraerlos nuevamente a su jus­
ticia y hacerlos más dignos de

Con motivo de la inaugura­
ción en este país de la “Radio 
Orange”, que tiene la finalidad 
de mantener en comunicación 
frecuente al Gobierno legítimo 
de Holanda, transitoriamente es 
tablecido en Londres, con todos 
sus fieles súbditos, la Reina Gui­
llermina, dando muestras de un 
valor que para si quisieran 
muchos hombres, pronunció por 
aquella radio el hermoso dis­
curso que sigue:

“Es fuente de regocijo para- 
mí q’ debido a la bondadosa coo­
peración de las autoridades bri­
tánicas, estas radiodifusiones ho­
landesas de un cuarto de hora 
han sido insertadas en los pro­
gramas de las radiodifusiones 
británicas. Yo espero que mu­
chos de mis compatriotas, don­
de quiera que se encuentren, 
hagan lo posible por oír regu­
larmente estas expresiones de 
pensamiento y sentimiento na­
cionales.

“Me da a mí gran placer ini­
ciar estas conversaciones con 
unas pocas palabras. Permítase­
me, en primer término, dedi- 
caile un pensamiento a la Ma­
dre Patria, tan duramente gol­
peada por la calamidad de la 
guerra, y a la inconmensurable 
tristeza en que nuestro pueblo 
está sumido. Permítaseme recor­

“Después de todo lo que se 
ha escrito y dicho acerca de la 
guerra en la cual estamos en­
vueltos, no sería factible usar 
el corto tiempo a mi disposición 
en el desarrollo de los muchos 
problemas que ella ha levanta­
do. Pero debo decir, no obstan­
te, que mientras el tiempo va 
transcurriendo, se revela más y 
mas que en su más profundo 
sentido esta guerra es una ba­
talla entre el bien y el mal. En­
tre Dios y nuestra conciencia, 
por un lado, y las fuerzas de las 
tinieblas, que -ahora tienen la 
mano levantada, por el otro. La 
real significancia de esta gue­
rra es espiritual. Es una lucha 
en el corazón del hombre, la 
cual de modo repentino ha ve­
nido a la luz en la forma de 
una conflagración mundial, de 
la cual somos nosotros las ino­
centes víctimas, y la cual se pe­
netra ella misma en todas las 
naciones. El punto esencial es 
ahora la creación de una garan­
tía que aquellos que se empe­
ñan en la realización de lo bue­
no y de lo noble no serán obs­
taculizados en sus esfuerzos, y 
que aquellos que piensan que 
los valores espirituales^propie- 
dad común del género humano 
—puedan*ser destruidos por el 
filo de la espada, les sea demos­
trada la vanidad de su concep. 
to. Las fuerzas brutales no pue­
dan robar al pueblo sus más 
profundas convicciones. Como 
en los tiempos idos, cuando ni 
las fuerzas de las armas, ni la 
pira ardiente, ni la privación de 
alimentos tuvieron el poder de 
borrar la creencia de nuestros 
antepasados en la libertad y el 
privilegio de conciencia y cre­
do, así yo promulgo la convic­
ción de que Holanda y todas las 
otras naciones ahora en cautive­
rio se levantarán de nuevo, to­
nificadas y purificadas por estos 
tiempos de dolor. Por este exal­
tado propósito miles de nues­
tros héroes hacen el sacrificio 
de sus vidas. Sea consuelo de 
sus familias y nuestro consuelo, 
ia convicción de que este sacri­
ficio no se hace en vano.

“A pesar del hecho de que el 
enemigo ocupa todo el suelo de 
Holanda, nosotros mantendre­
mos la lucha hasta que rompa 
la aurora de un porvenir más 
feliz Nuestra bandera flamea 
aún sobre todos los siete mares! 
En la más grande Neerlandia, 
en el Este y en el Oeste, noso­
tros continuamos batallando al 
lado de nuestros aliados. Todas 
las partes del Reichado dan tes­
timonio de que el sufrimiento 
de la Madre Patria es de ellas, 
y más fuertes que nunca son los 
lazos que unen nuestro Impe­
rio. Fn la indisoluble unidad no­
sotros mantenemos nuestra li­
bertad, y la independencia de 
nuestro^.pueblo es el propósito 
del cual no nos desviaremos 
nuncaf

I
una mayor habilidad y en una 
más grande audacia. Un cálculo 
frío y sereno respalda el pro­
grama que ha singularizado co­
mo mira o blanco especial a ese 
canal que conecta los valles in­
dustriales del Ruhr y del Rhin 
con el resto de Alemania; y el 
mismo conocimiento pericial e 
íntimo de la estructura econó­
mica de Alemania respalda 
cada asalto aéreo, cada bombar­
dee contra las fábricas y las co­
municaciones alemanas. Si lle­
ga el tiempo en que, según las 
palabras del Primer Ministro, 
“todo el aparato económico y 
científico de Alemania quedará 
despedazado, pulverizado en su 
propio suelo”, los hombres que 
por muchos meses han estado 
señalando en el mapa cada uno 
de los detalles de la vida econó­
mica del Tercer Reich, y han es­
tado siguiendo, casi hora por ho­
ra, cada uno de los cambios en 
los métodos, en los medios y ar­
bitrios con que cuenta el ene­
migo, de su producción y distri­
bución, merecerán elogios a la 
par que los aeronautas que lo 
han arriesgado todo para dar a 
su tarea un efecto militar. Esta 
es la punta de la lanza en la 

, guerra económica, y con todas 
sus compactas nubes de bom­
bardeos la máquina de guerra 
alemana parece carecer, extra­
ñamente, de la misma especie 
de sutil dirección, de guía cons­
ciente”.

PARA LOS PADRES DE
(Viene de la página 1 )

do habrán llegado los excesos
democráticos al punto que en 
esta república anarquizada que 
tiene por territorio mi domici­
lio particular. ¿Usted ve cómo 
están las naciones con su Go­
bierno parlamentario? Pues así 
están las familias con el mismo 
sistema. ¡Buenas están las na­
ciones y buenas están las fami­
lias! Con que, dicho y hecho.

—¿Qué ha hecho usted?
-—Me he proclamado dictador. 

He suspendido las garantías, he 
disuelto el parlamento, he lan­
zado cuatro gritos estentóreos y 
dado un par de tortas a cada 
joven república, ya con pan­
talones, ya con faldas, y he 
resuelto desnacionalizar o poner 
en la calle al que no me obe­
dezca en cuanto mande, sea a- 
certado o no, tenga sentido co­
mún o no lo tenga. Para mues­
tra, he prohibido que hoy sal­
ga nadie de casa, so pena de no 
volver a tener el gusto de sen­
tarlo à mi mesa.

ve

“Yo quiero levantar a los ho­
landeses. donde quiera que se 
encuentren, a la confianza ab­
soluta de que, no importan las 
tinieblas del presente, la victo­
ria será ai fin nuestra. Porque 
nuestra causa es fuerte, no sólo 
por la fuerza de nuestras armas 
smo por nuestra conciencia de 
que nuestro más sagrados teso­
ros están en juego”.

v  se ha traído usted la 11a- 
. por si acaso.

—El derecho necesita de la 
coacción; yo no sé lo que serían 
ios padres romanos. . .  Supongo 
que serían cosa buena por el 
tenor con q’ ha hablado de ellos 
el sinvergüenza de mi chico. 
Pues bien. .. ¡Soy un padre ro­
mano1

-Y un valiente.
¡ Ay, amigo mío! ¡Las fami­

lias! ¡Qué peña dan las familias! 
Los derechos individuales las 
han hundido. La bondad no sir­
ve. Hace falta la dictadura.

dres
Lo que hacen falta son pa-

—Sí, señor: 
men romanos!

¡aunque los 11a-

Comentando las hazañas de 
los bombardeos de la R.A.P., 
que vienen cobrando constante­
mente un impuesto pesado so­
bre los recursos alemanes e ita­
lianos, el Economist dice:
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“Esto ha sido relativamente 
mucho más grande que el daño 
causado aquí por fas flotillas 
aéreas nazis. Pero el apaleo de 
la Europa alemana se basa en
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